TEMA 12: MOTIVACIÓN Y VOLICIÓN. EL PAPEL DE LA VOLUNTAD.
2. SECUENCIALIDAD DE LA CONDUCTA: El desarrollo de cualquier conducta se puede entender como la secuencia de una serie de fases, caracterizadas cada una de ellas por el modo en que la gente:

a- elige y decide a qué objetivos dirigir la conducta (fase predecisional)

b- planifica (fase preejecutiva)

c- lleva a cabo (fase ejecutiva)

d- valora (fase evaluativa)

El conjunto de estas operaciones no necesariamente es consciente.

2.1. Fase predecisional: El primer paso consiste en establecer la meta o metas que uno quiere conseguir. El resultado de esta fase es la concreción del proceso valorativo en la decisión de conseguir aquel objetivo que, de acuerdo con las motivaciones e intereses del individuo, le parezca más ventajoso y asequible.

2.2. Fase preejecutiva: Tomada la decisión, el proyecto de conducta entra en una fase decisiva, que debe culminar en el inicio de la conducta. La tarea esencial es lo que se conoce como implementación de la intención y que supone la planificación detallada de las circunstancias en que se llevará a cabo la conducta.

2.3. Fase ejecutiva: Inicio y mantenimiento de la conducta hasta la consecución de la meta. Esto se verá facilitado por la intensidad del compromiso asumido de llevar a cabo la conducta, la eficacia de la planificación efectuada... es importante que no se pierda de vista la meta a conseguir, que se inhiban posibles distracciones y se haga frente de manera eficaz a conflictos con otras metas.

2.4. Fase evaluativa: Una vez alcanzada la meta final, la persona procede a una doble valoración. Por un lado, de los resultados alcanzados y por otro, si los resultados alcanzados merecían el esfuerzo invertido. Este proceso valorativo va a servir de base desde la que el individuo se planteará sus objetivos futuros, introduciendo correcciones...

3. MOTIVACIÓN Y VOLICIÓN: Para que la conducta se desarrolle es preciso que uno esté motivado, pero además es imprescindible que el individuo asuma el compromiso de poner en marcha la conducta y se esfuerce por mantenerla hasta alcanzar la meta, poniendo en juego las estrategias apropiadas para hacer frente a los obstáculos del camino. A cada fase de la secuencia conductual corresponde un set-mental, cuya función principal es facilitar el desarrollo de las tareas correspondientes a cada una de las fases. Podría hablarse de 4 sets-mentales (uno para cada fase) pero para resumir hablaremos de set-motivacional (fases 1 y 4 motivacionales) y set-volitivo (fases 2 y 3 volitivas).

3.1. Set-mental Motivacional: Se caracteriza por las siguientes notas:

1.1.1. Procesamiento de la información congruente: serán más accesibles aquellas informaciones relativas a la bondad de las distintas metas posibles y la posibilidad relativa de alcanzar unas u otras. La mayor activación la hará más accesible al procesamiento, facilitará que el sujeto le preste mayor atención y que se almacene más solidamente en la memoria.

1.1.2. Objetividad e imparcialidad del procesamiento de la información: Se postula que el procesamiento de la información en estas fases será imparcial, carente de sesgos.

1.1.3. Apertura a la información: se espera que la actitud del sujeto sea lo más abierta posible a cualquier tipo de información que le pueda ayudar a establecer sus objetivos.

3.2. Set-mental Volitivo: Una vez que se ha fijado un objetivo y se ha asumido el compromiso de alcanzarlo, el sujeto se declinará a planificar las estrategias concretas para su logro.

1.2.1. Procesamiento de información congruente: congruente con la naturaleza de la tarea, de hecho el reabrir en estos momentos el análisis de la información que condujo en su momento a la fijación del objetivo de conducta puede ser uno de los más potentes factores que podrían paralizar el inicio efectivo de la conducta, o su interrupción.

1.2.2. Sesgo optimista: La tarea es mantener el esfuerzo para conseguir la meta. Lo esperable es que el individuo focalice su atención en aquellos aspectos que no pongan en cuestión la elección que se ha hecho y refuercen el esfuerzo que se está llevando a cabo. Adquirirá mayor relevancia aquella información que mantenga viva la ilusión por alcanzar la meta y la confianza en que se puede lograr.

1.2.3. Procesamiento restrictivo: El individuo restringe su campo atencional solamente a aquella información que puede ser relevante para mantener el valor de la meta y el esfuerzo que se está realizando.

4. EVIDENCIA EMPÍRICA:
4.1. ¿Sesgos en el procesamiento de la información?: hipótesis: el individuo procesará la información de manera más realista e imparcial en la fase predecisional que cuando ya ha tomado la decisión y está considerando la estrategia más adecuada para hacerla realidad. Cuando uno ya ha tomado una decisión, incrementará la percepción positiva de sí mismo, presumiblemente como estrategia para aumentar la confianza en que podrá llevar a cabo la decisión adoptada y alcanzar con éxito la meta propuesta.

5. CONTRIBUCIÓN DE LOS PROCESOS VOLITIVOS: En ocasiones la gente parece quedarse atrapada indefinidamente en los pensamientos y deliberaciones que le llevan a plantearse los proyectos más diversos, la mayoría de los cuales nunca llegan si quiera a ponerse en marcha. De igual manera, en muchas ocasiones, la decisión tomada, no parece suficiente para iniciar la conducta consecuente con tal decisión. Este es el caso, por ejemplo, de conductas nuevas o que, aún teniendo claros beneficios futuros y resultando, por ello, atractivas, su implantación supone un elevado coste inicial para el individuo.

5.1. Hipótesis y evidencia empírica: La planificación de las circunstancias en que uno se propone llevar a cabo la conducta en la que se ha comprometido, favorece su iniciación y de manera especialmente significativa cuando se presentan las circunstancias contextuales que uno anticipó como marco de referencia para su realización.

5.2. Mecanismos explicativos: Mecanismos que facilitan el inicio y desarrollo de las acciones:

a) Al identificar las circunstancias específicas en que se llevará a cabo la conducta, aquellas se hacen más salientes, manteniéndose activas cognitivamente, focalizando la atención del sujeto sobre las mismas y favoreciendo su procesamiento más eficaz.

b) El establecimiento de la asociación entre tales circunstancias y la conducta, favorece que aquellas actúen como auténtico disparador de la conducta, facilitando su inicio inmediato y automatización una vez se han presentado las circunstancias anticipadas.

Resumen:

a) la planificación de las circunstancias en que se ejecutará la conducta, favorece su inicio y desarrollo

b) La activación cognitiva de los elementos contextuales a los que se asocia la ejecución de la conducta, facilita su más rápido y eficaz procesamiento.

c) La significativa concordancia entre planificación y ejecución efectiva de la conducta, apoya la idea de que tales eventos situacionales se convierten en auténticos elicitadores de la conducta.

d) El nexo cognitivo establecido entre factores contextuales y la conducta planificada facilita la implantación y automatización de la misma

5.3. Utilidad de la planificación como estrategia autorreguladora: El empleo de la planificación como estrategia autorreguladora beneficia también el mantenimiento de la conducta, facilitando su automatización e incorporación al repertorio de conductas habituales del individuo.

